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RESUMEN

Se realizó un experimento para evaluar el efecto de dos tratamientos sobre el peso corporal al destete (PCD) 
y la ganancia diaria de peso (GDP) en 194 lechones Yorkshire x Pietrain y Landrace x Pietrain en una granja 
comercial del estado Zulia, Venezuela. El tratamiento control correspondió a un suplemento alimenticio que 
contenía un probiótico comercial (Lactobacillus reuferill, L. lactis, L. acidophillus, L. casei, Pediococcus 
acidilacti, Streptococcus termophillus y S. faecium) con otros aditivos (vitamina B12, cobre, inmunoglobulinas 
y triglicéridos seleccionados) y el tratamiento experimental estaba representado por leche entera fermentada 
elaborada en la granja cuyo número de bacterias lácticas fue 7,48 log UFC/g. El diseño experimental fue 
completamente al azar, donde los tratamientos correspondieron a la variable independiente y el PCD y la GDP 
como las variables dependientes, anidando el tratamiento dentro de la cerda madre. Los datos fueron analizados a 
través del procedimiento GLM del SAS. Los resultados demuestran que no se encontraron diferencias significativas 
entre los tratamientos evaluados, lo cual sugiere que el uso de leche entera fermentada de fabricación artesanal 
pudiera ser una alternativa para obtener buenas ganancias de peso al destete al disminuir la incidencia de diarreas 
en lechones lactantes.
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Evaluation of two probiotics upon productive parameters in suckling piglets

ABSTRACT

The objective of this study was to evaluate the effect of two treatments on body weigh at weaning (BWW) and 
average daily gain (ADG). In this trial were used 194 Yorkshire x Pietrain and Landrace x Pietrain piglets, in a 
commercial farm in Zulia state, Venezuela. Experimental units were randomly and distributed in two treatment 
groups, control (C) and experimental treatment (E). The first of them was represented by a commercial probiotic 
(Lactobacillus reuferill, L. lactis, L. acidophillus, L. casei, Pediococcus acidilacti; Streptococcus termophillus, 
and S. faecium) with addition of vitamin B12, copper, inmunoglobulins, and triglycerides selectioneers. The 
experimental treatment (E) was represented by fermented milk, which number of lactic bacteria was log UCF/g of 
7.48. A completely random experimental design, with one independent variable (Treatment) was used, and each 
sow was nested into treatments. The body weight and daily weight gain were reported as dependent variables. 
Data was analyzed using GLM procedures of SAS. There were no significant effects (P>0.05) between treatments. 
The results suggest that the use of handmade fermented milk could be a good alternative to achieve good average 
daily gain at weaning decreasing the diarrhea rate in sucking piglets.
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Introducción

Desde el punto de vista anatomo-fisiológico, los 
lechones al nacer presentan un sistema digestivo 
poco desarrollado. Durante las primeras dos o tres 
semanas de vida, el patrón de producción de enzimas 
digestivas está adaptado para digerir la leche materna 
exclusivamente. En estas tres primeras semanas 
de vida las enzimas proteolíticas, específicamente 
pepsina, tripsina y quimiotripsina, son responsables 
de hidrolizar la fracción proteica del alimento, 
contribuyendo al buen funcionamiento del aparato 
digestivo de los lechones lactantes.

Es común observar en las explotaciones porcinas que 
los índices de mortalidad más elevados se presentan 
en el área de maternidad, por lo cual, reviste de 
gran importancia la toma de medidas preventivas 
para reducir este parámetro indeseado, mejorando 
el ritmo de crecimiento y de ésta manera, optimizar 
los índices productivos de las granjas. En las últimas 
décadas, la biotecnología ha tratado de mejorar el 
equilibrio eubiótico intestinal, colocando al alcance 
del productor bacterias ácido lácticas, que en muchos 
casos previene los trastornos gastrointestinales en 
lechones lactantes, mejorando de ésta manera las 
condiciones de salud del animal (Quintero-Moreno et 
al., 1997). 

El uso de probióticos y el efecto de manipular la 
microflora intestinal fue inicialmente observado por 
Mechnikoff (1907), quién reportó los efectos benéficos 
de las bacterias productoras de ácido láctico en la 
prevención y tratamiento de enfermedades intestinales. 
En referencia al término “probiótico” fue utilizado por 
primera vez por Parker en 1974 y significa “vida para 
la vida” o “a favor de la vida”, definiéndolos como 
“organismos y/o sustancias (como el ácido láctico) 
que contribuyen al balance microbiano intestinal”.  
La modificación de la población microbiana parece 
ser el principal modo de acción de los probióticos. La 
interacción entre la cepa del probiótico y la microflora 
intestinal puede basarse en la agregación con bacterias 
patógenas, adhesión competitiva a los receptores 
epiteliales, producción de sustancias específicas 
(ácidos orgánicos, bacteriocinas, ácido dipicolínico), o 
competición por nutrientes. Como efectos secundarios  
se han descrito las modificaciones de la estructura y 
función del epitelio intestinal, y la respuesta inmune 
(Simon, 2005).

Es elemental resaltar que en los lechones muy jóvenes, 
el ácido láctico derivado de los lactobacilos provee la 
acidez necesaria para los procesos digestivos, lo cual 
es muy importante, ya que es después de la tercera 
a cuarta semana de vida del lechón que la secreción 
de ácido clorhídrico comienza a ser mayor. La acidez 
del estómago en los lechones también juega un papel 
muy importante en el control de gérmenes patógenos, 
siendo el rango de acidez óptima para la actividad de 
la pepsina entre pH 2 y 4. Empero, el modo de acción 
de los probióticos es algo variado y no sólo incluye 
cambios en el pH del contenido gastrointestinal, sino 
que se suman una serie de efectos directos como: 
acción antagónica a la colonización de bacterias 
enteropatógenas o exclusión competitiva (Genovese 
et al., 2000; Rojas et al., 2002), disminución del pH 
(Blanchard y Wright, 2000), neutralización de toxinas, 
actividad bactericida y también el efecto benéfico 
sobre el sistema inmune (Guerin-Danan et al., 2001). 
De igual manera, aumentan la disponibilidad de 
aminoácidos y mejoran la eficiencia de utilización 
de energía (Vassalo et al., 1997; Mroz et al., 2000) 
y otros componentes de la dieta como la fibra para 
ser utilizada como fuente de energía en los cerdos 
(Matew et al., 1998). Todos estos efectos positivos 
dependen de la edad del animal, status fisiológico, tipo 
de producción y también las condiciones ambientales 
en que se encuentren los cerdos (Grela y Semeniuk, 
1999).

Referidas las bondades que pudiera expresar la 
utilización de un probiótico, como en el caso de 
lechones lactantes, también se utilizó la leche entera 
fermentada de fabricación artesanal propia en la 
presente investigación, dada la relativa similitud en su 
elaboración. Igualmente cabe resaltar, que el interés 
en utilizar ésta leche fermentada se deriva a que en 
algunas granjas de la región usan rutinariamente la 
misma, como un supuesto agente preventivo para 
desórdenes gastrointestinales en lechones.

En virtud de lo anteriormente expuesto y dada la 
importancia de corroborar los beneficios reales 
del uso de estos productos, se diseñó la presente 
investigación, cuya finalidad fue estudiar la eficacia 
del uso de bacterias probióticas sobre el crecimiento 
(peso corporal al destete y ganancia diaria de peso en 
el período) de lechones lactantes.
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Materiales y Métodos

Localización del ensayo

La investigación se realizó en una granja comercial 
ubicada en sector La Rinconada, Parroquia Idelfonso 
Vásquez, Municipio Maracaibo del estado Zulia, 
Venezuela, la cual esta enmarcada en una zona de vida 
de bosque muy seco tropical, con una precipitación 
promedio que oscila entre 125 y 500 mm anuales, 
temperatura promedio de 32ºC, humedad relativa 
muy variable a lo largo del día, además de una elevada 
evapotranspiración potencial.

Unidades experimentales y manejo

Se utilizaron 194 lechones lactantes Yorkshire x 
Pietrain y Landrace x Pietrain con un peso promedio 
de 1,435 ± 0,0022 kg, provenientes de lotes de madres 
multíparas (mas de dos partos), siendo en la granja el 
número promedio de lechones nacidos vivos (LNV) 
de 10,4 ± 0,10 y el número promedio de lechones 
nacidos muertos (LNM) de 2,7 ± 0,15.

A los lechones recién nacidos se les realizaron las 
labores de rutina (cura de ombligo, descolmillado 
y corte de cola), finalmente fueron pesados y al 
siguiente día se les suministró 200 mg de hierro 
vía intramuscular. A las tres semanas de nacidos 
se le comenzó a suplementar con alimento sólido 
de iniciación (alimento concentrado) y a los 29 días 
de nacido fueron destetados haciendo el pesaje 
respectivo.

Tratamientos utilizados

Las unidades experimentales fueron distribuidas al 
azar en dos tratamientos, TC: probiótico comercial 
(Procol B, Vet. Brands International) (n = 97) y TE: 
leche entera fermentada de elaboración artesanal 
en la granja (n = 97). El TC contenía Lactobacillus 
reuferill, L. lactis, L. acidophillus, L. casei, 
Pediococcus acidilacti, Streptococcus termophillus, 
S. faecium, vitamina B12, cobre, inmunoglobulinas 
y triglicéridos seleccionados. El TE fue elaborado 
añadiendo el contenido de cinco envases de 150 g de 
yogurt natural sin fruta (650 g) a 3,79 L de leche entera, 
introduciéndolo en un recipiente cerrado a temperatura 
ambiente por 24 horas, para luego refrigerarlo. Ambos 
tratamientos fueron administrados por vía oral a la 
dosis de 2 cc/animal, al nacimiento y tres días después 
en caso que se presentara diarrea.

Para la determinación de bacterias ácido lácticas 
presentes en TE, se procedió a tomar 11 g del  alimento, 
la cual fue homogeneizada en agua peptonada al 0,1% 
y a partir de ésta se realizaron diluciones seriadas 
hasta 107, haciendo la siembra respectiva en agar 
MRS, incubando por 48 h a 32ºC en condiciones 
microaerofílicas (5 a 10% CO2). Transcurrido este 
tiempo, se procedió al contaje del número de bacterias 
ácido lácticas, dando como resultado 7,48 log UFC/g.

Análisis estadístico

El análisis estadístico correspondió a un completamente 
aleatorizado con una variable independiente a 
evaluar, el suplemento usado. El peso corporal al 
destete (PCD) y la ganancia diaria de peso (GDP) 
correspondieron a las variables dependientes y el peso 
al nacimiento de cada lechón sirvió como covariable 
del modelo. Se realizó un análisis de varianza por el 
método de los cuadrados mínimos, anidando el efecto 
del tratamiento dentro de cerda madre. Al anidar este 
efecto, tratamos de cubrir los efectos debidos a la 
madre (condición corporal, peso corporal, número de 
partos, etc.). Los datos fueron analizados a través del 
procedimiento GLM del SAS (2001).

Resultados y Discusión

en el Cuadro 1 se muestran los resultados obtenidos. 
Los PCD y GDP fueron 6,69 kg y 178,42 g/d para TC 
y 6,62 kg y 176,26 g/d para TE. Según estos resultados 
se evidenció que no hubo efecto significativo entre 
los tratamientos evaluados, lo cual sugiere que el 
probiótico artesanal realizado en la granja fue tan 
eficiente como el de uso comercial. Es importante 
destacar que las GDP de los lechones se encuentran 
dentro de los valores sugeridos por la National Research 
Council para cerdos en el período comprendido desde 
el nacimiento hasta el destete (NRC, 1998). Debemos 
destacar que la tasa de mortalidad osciló entre 10% 
(TE) y 11,7% (TC). Dicha variable no fue tomada en 
cuenta como objetivo de esta investigación, ya que, 
en la granja donde se realizó este experimento no la 
clasifican en función de su causa. Como se sabe, la 
mortalidad depende de múltiples factores, algunos 
ajenos a la presencia de diarreas y su valoración bajo 
estas condiciones generarían un sesgo.

Los resultados de ésta investigación concuerdan con 
los hallazgos de otros investigadores en relación al 
TCD (Bomba et al., 1998; Geary et al., 1999). Se han 
señalado también conclusiones similares utilizando 
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un probiótico liofilizado, administrado en los días uno 
y tres de vida de los lechones, en las que se evidencia 
que la aplicación de probióticos no mejora la GDP en 
lechones, pero sí disminuye la aparición de diarreas 
y la mortalidad en los lechones lactantes (Reikel y 
Weicek, 1996). En otra investigación se aprecia que 
el uso de organismos probióticos genera mejoras en 
la conversión alimenticia y disminuye la mortalidad 
al disminuir la incidencia de diarreas (Mordenti 
y Martelli, 1999), lo cual concuerda también con 
experiencias previas en otras especies (Pedone et al., 
1999; Guerin-Danan et al., 2001; Simon, 2005). En 
esta investigación no se puede demostrar tal hecho, 
ya que, esta investigación no presenta un grupo de 
lechones a los que no se les suministró probióticos. 
No se encontró reporte alguno que fortalezca los 
resultados obtenidos en este ensayo con el TE, sin 
embargo, es importante señalar que las bacterias 
ácido lácticas han sido usadas por muchos años para 
producir una variedad de productos, incluyendo 
derivados lácteos, como es el caso del yogurt, de 
manera artesanal. 

CONCLUSIONES

Bajo estas condiciones experimentales no se obtuvieron 
diferencias estadísticas entre los tratamientos 
evaluados, lo cual sugiere que el uso de leche entera 
fermentada de fabricación artesanal pudiera ser una 
alternativa para disminuir la incidencia de diarreas en 
lechones lactantes. 

El resultado obtenido con el uso del probiótico 
comercial es similar a los realizados previamente por 
otros investigadores. 

Se recomienda realizar un ensayo similar donde se 
diseñen tres grupos bajo estudio, y se comparen los dos 
probióticos comerciales usados en este experimento 
con un grupo sin la aplicación de probiótico.
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